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VICTORIA APRENDE DISCIPLINA




Angela Meadows




 





La lámpara de aceite me daba un aspecto fantasmagórico en el espejo, sobre todo con mis medias blancas, los bombachos y el corsé de seda y la piel blanca de mi cara y mis pechos desnudos. El único contraste era mi pelo castaño y mis pequeños pezones rojos.




Era la primera vez que estaba en el despacho de Madame Thackeray, la directora de la Escuela Venus para Señoritas. No sabía muy bien por qué me había llamado. De alguna manera la había disgustado cuando daba placer al joven Albert durante la lección de la tarde. Ahora la aguardaba con paciencia, de pie junto a su mesa, mirándome al espejo. A mi derecha tenía una cama grande, puesto que la sala era el dormitorio de Madame además de su despacho. La cama tenía un cabecero y un pie de pesada madera, con pomos en forma de piña en cada esquina. Al pie de la cama había un extraño taburete a la altura de la cintura, con la forma de un elefante sobre cuatro robustas patas. La trompa y los colmillos estaban pegados a la cama, y el lomo ancho y acolchado era de cuero.




En la mesa de Madame sólo había cuatro objetos, dos de los cuales eran fotografías enmarcadas. En una aparecían dos damas que bajo la tenue luz reconocí como Madame Thackeray y Madame Hulot, su asistente y compañera. Llevaban unas blusas ligeras, faldas oscuras y parasoles. La otra foto era de otro estilo muy distinto. Mostraba una mujer desnuda de cara al fotógrafo, con un fino pañuelo suspendido de su mano derecha. No tenía ni un solo pelo en todo el cuerpo. La miré más de cerca y me sorprendió confirmar que se trataba de Madame Hulot.




Los otros dos objetos de la mesa también parecían bastante incongruentes en el despacho de una directora de colegio. Uno era una fusta de cuero negro, y el otro un magnífico falo de ébano. Me incliné para mirarlo más de cerca. Era más ancho y más largo que los instrumentos de cristal que Madame nos había dado para practicar, y en un extremo tenía dos testículos del tamaño de puños. La punta tenía forma de casco, y era tan grande que no pensé que pudiera abarcarla con la mano. No me imaginaba para qué podría servir tal instrumento. No pude seguir examinándolo porque en ese momento oí que la puerta se abría y me enderecé de golpe.




Madame entró y se sentó a su mesa. Aunque ya había cumplido los cuarenta era una mujer hermosa, de largo pelo rubio recogido en la parte superior de la cabeza. Apoyó las manos sobre la superficie de cuero de la mesa y me miró.




—¿A qué has venido aquí, Victoria? —me preguntó brusca.




—A estudiar las artes y ciencias requeridas para hacerme cargo de la casa y asuntos de mi futuro esposo, y para satisfacerlo de cualquier manera que él desee —recité. Era el cacareado catecismo de la escuela de Madame Thackeray.




—Correcto, Victoria. Pero me has decepcionado. Has demostrado una gran aptitud para las artes que te gustan, pero parece que no puedes resistir la tentación de obtener placer tú también.




—Pero, Madame —protesté—, usted nos ha enseñado a encontrar placer en las caricias ajenas, y a excitar nuestras partes privadas.




—Desde luego que sí, y son lecciones muy valiosas, pero lo que todavía no has aprendido es que hay un momento para disfrutar de tu propio placer y un momento para dedicarte a servir a tu amante. Acariciar y excitar el miembro masculino requiere toda tu atención, entre otras cosas para impedir que alcance el clímax demasiado pronto. En lugar de utilizar las dos manos en tu hombre, tenías una mano en tu sexo.




—Lo siento, Madame.




—Desde luego que lo sentirás, Victoria. Sin embargo, quería hablarte de otro asunto que se refiere a Albert. Tiene un atributo maravilloso y será muy valioso para la escuela, pero el chico no tiene experiencia y eyacula demasiado pronto. Además de aprender tu propia lección debes enseñarle a contenerse.




Yo me quedé totalmente desconcertada. ¿Qué quería decir Madame Thackeray? Pero me contestó de inmediato sin que yo formulase la pregunta.




—Vas a pasar una hora todos los días, antes de la cena, cuidando de la magnífica polla de Albert. Te asegurarás de que mantenga su erección durante toda la hora sin eyacular, y evitarás tocarte tú misma durante ese tiempo. Os observará una alumna del curso superior, que tomará nota de las trasgresiones. El domingo que viene vendrás a darme un informe a las tres de la tarde y examinaremos tus progresos. Por cada uno de tus fallos recibirás un azote con esto. —Madame alzó la fusta—. Y ahora te voy a demostrar lo que puedes esperar si fracasas.




Se me aceleró el corazón al darme cuenta de que pretendía pegarme.




—Quítate los bombachos, por favor, Victoria. 




Yo no tenía más remedio que obedecer. Tiré de la cinta para deshacer el lazo y la prenda cayó al suelo.




—Y ahora inclínate sobre el elefante.




De pronto estaba clara la función del extraño taburete. Me acerqué despacio y temerosa, y cuando ya estaba pegada a él, Madame me empujó la espalda con la fusta y yo me incliné hasta apoyar el vientre en el lomo acolchado del elefante, con los brazos y el pelo colgando hacia abajo.




—Más —me ordenó Madame. 




Yo me puse de puntillas y me encontré en delicado equilibrio sobre el lomo del elefante. Madame metió el pie entre mis tobillos para abrirme las piernas. Mis pies perdieron contacto con el suelo y me quedé colgada en el taburete. Era muy consciente de que tenía el culo totalmente expuesto, así como mis partes más íntimas. Me quedé así un momento, oyendo la suave respiración de Madame. Ni siquiera mi querido padre, tan estricto, me había azotado así, de manera que no tenía forma de saber qué esperar y temblaba expectante. Se oyó un zumbido en el aire y de pronto mi nalga izquierda estalló en llamas. Lancé un grito, pero antes de que pudiera tomar aliento se oyó de nuevo la fusta y mi nalga derecha explotó.




—¡Por favor, Madame! —supliqué. Pero fue en vano. La fusta me golpeó de nuevo. Yo intenté levantarme.




—Quieta, Victoria. 




La respiración de Madame Thackeray era ahora más profunda. Pero la mujer no se había quedado sin energía. Volvió a azotarme y yo grité. Me notaba las nalgas al rojo vivo.




—Ya basta por ahora —me dijo con tono tranquilizador. Yo me quedé tirada sobre el taburete de los azotes como un saco de patatas. Lloraba, pero el dolor parecía remitir un poco.




Sentí entonces una presión al final de la espalda, un dedo que comenzaba a deslizarse entre mis nalgas y que al cabo de un momento comenzó a trazar círculos en torno a mi ano. A pesar del dolor, la caricia fue como una descarga eléctrica. Se convirtió en el centro de toda mi atención. El dedo siguió moviéndose, apartando mis labios para hundirse dentro. Mis jugos fluían. El dedo me penetró más y más. Otros dedos se unieron a él, y por fin el pulgar, que encontró mi botón palpitante. Yo gemí, el placer compitiendo con el dolor de los azotes. De hecho era el mayor placer que había experimentado jamás. Al cabo de unos momentos gemía, agitada por indescriptibles oleadas de deseo que me recorrían el vientre. Mis muslos se agitaban incontroladamente, y me corrí con un jadeo y un grito. Entonces la mano se apartó.




—Bueno, con esto has aprendido algo, Victoria. El dolor y el placer se complementan, el dolor eleva el placer a un nuevo plano de sensaciones. Ya te puedes levantar.




Me retorcí para poder bajar del elefante y sostenerme sobre mis trémulas piernas. Me di la vuelta entonces hacia Madame. Me tenía la puerta abierta, y mis bombachos colgaban de su dedo.




—No lo olvides. A las cinco todos los días, en el salón. Ahora vuelve a tu habitación.




Yo cogí mi ropa y salí corriendo escaleras arriba.




 




 




Cuando llegué al dormitorio me tiré boca abajo en la cama. Todavía me ardía el culo, pero yo sólo pensaba en el éxtasis que me había provocado Madame. Al cabo de unos momentos llamaron a mi puerta y oí una voz:




—Victoria, ¿estás ahí? —reconocí el acento francés de mi amiga Natalie.




—Pasa —contesté, con la voz un poco rota.




—¡Pero, Victoria! ¿Qué te ha pasado? —Natalie se acercó y me miró el culo con ojos como platos—. ¿Te ha pegado Madame? Tienes un montón de marcas rojas en esas nalgas tan blancas.




Yo le expliqué lo que me había dicho Madame, y cómo me había castigado. Natalie me puso la mano suavemente en las nalgas.




—Ooh, todavía está caliente.




Y entonces le describí las caricias de Madame.




—¿Así? —preguntó ella, recorriendo con el dedo el mismo camino. Y de nuevo me tembló la entrepierna con el delicioso placer.




—Sí, así —gemí.




Natalia presionó con la mano mis labios hinchados.




—Estás muy excitada, Victoria. Estoy segura de que con un pequeño movimiento, así... —sus dedos entraron y salieron de mi vagina— te vas a correr.




—Cre-creo que tienes razón —resollé, mientras mis temblores se alzaban hasta el orgasmo.




Luego nos quedamos las dos en la cama, hablando de lo raro que era que los azotes que recibí habían hecho que llegara antes al orgasmo.




—A lo mejor Madame encontrará la ocasión de utilizar conmigo su fusta —comentó Natalie, casi esperanzada.




 




 




Cuando el reloj del pasillo dio las cinco entré en el salón. Mi compañera de cuarto, Beatrice, un año mayor que yo, estaba sentada en un sillón, cosiendo a la luz del sol que estaba a punto de ponerse detrás de las montañas. Cuando me acercaba a ella oí pasos a mi espalda. Era Albert. Bea dejó su labor y nos miró.




—Buenas tardes, Albert. —Él inclinó la cabeza para saludar—. Hola, Victoria. Ya sabes lo que tienes que hacer.




Me volví hacia Albert y le puse la mano en la entrepierna. Ya tenía la polla dura, presionada contra su pantalón de cuero, un lederhose.




—No irás a hacerlo con esa ropa, ¿verdad, Victoria? —dijo Bea, con tono autoritario. Me miré la falda larga de lana gris y la blusa de cuello alto y manga larga—. No querrás mancharte de semen el uniforme diario. Quítatelo.




Yo no tenía argumentos para negarme, de manera que me desabroché la blusa y me la quité, y luego dejé caer la falda al suelo y me erguí, algo tímida, en combinación.




—Y el resto —ordenó Bea. Yo la miré interrogante—. Sí, he dicho que te quites la combinación. No pierdas tiempo. —Bea parecía disfrutar dándome órdenes. Yo me quité la prenda por encima de la cabeza y por primera vez en mi vida me quedé desnuda delante de un hombre, bueno, un niño casi, porque eso era Albert.




Él abrió unos ojos como platos contemplando mi cuerpo desnudo. Su mirada de adoración me excitó de inmediato y los pezones se me pusieron duros. Empecé a oscilar de un lado a otro, sintiéndome extremadamente sensual. Mis pechos se bamboleaban al ritmo de mis movimientos, y Albert los seguía con la cabeza.




—Ahora sácasela y empieza a trabajar.




Recobré entonces el juicio y recordé lo que tenía que hacer. Me arrodillé delante de Albert para desabrocharle los botones de la bragueta. Antes de que terminara de abrirla, su pene erecto salió fuera de un brinco, palpitando a pocos centímetros de mi cara. Él se quitó los tirantes de los hombros y los pantalones cayeron al suelo. Se sacó la camisa por la cabeza y se quedó desnudo excepto por unos calcetines de lana a la altura de las rodillas, y las zapatillas que los hombres llevaban en la casa. El sol entraba por la ventana iluminando su cuerpo, y su piel parecía desprender un resplandor dorado.




Me quedé mirando su maravillosa herramienta, tan larga, tan ancha, tan firme. Sentí un hormigueo entre las piernas y bajé el brazo para internar la mano entre mis piernas. Mis dedos encontraron mi hendidura.




—Victoria, te estoy viendo. Te acabo de poner un punto negativo.




Las bruscas palabras de Bea parecieron despertarme de un sueño. Recordé la orden de Madame: no debía darme ningún placer, sino concentrarme en Albert. Decidí obedecer.




Puse la mano derecha bajo los testículos de Albert para sopesarlos en la palma. Le acaricié el escroto con los dedos. El vello áspero y rizado era como un nido. Le cogí la verga, tan gorda que apenas me tocaba el pulgar con las puntas de los otros dedos. Deslicé la mano hacia abajo, tirando del prepucio y su glande púrpura y reluciente apareció. Albert lanzó un gemido. Tenía la cabeza echada hacia atrás y los puños apretados a los costados.




Cerré la otra mano en torno a sus testículos y con la derecha tiré hacia mí. El glande desapareció entre los pliegues del prepucio. Repetí el movimiento sólo una vez más, pero fue suficiente. Albert gimió de nuevo, se estremeció, y un chorro de semen blanco brotó de su pene para cubrirme el torso y resbalar entre mis pechos. Entonces aparté las manos de los genitales de Albert.




—No es muy buen comienzo, Victoria. —El tono de desprecio de Bea dejaba ver su mala opinión de mis habilidades—. No han pasado ni cinco minutos. Tienes que mantenerlo al borde del clímax una hora. Más vale que empieces otra vez.




Albert se había dejado caer al suelo y estaba tumbado boca arriba sobre la gruesa alfombra. Su pene, aunque todavía de ocho a diez centímetros de longitud, yacía fláccido contra su muslo.




—¿Y qué hago? —pregunté suplicante.




—Acaríciale todo el cuerpo, no sólo el pene. Utiliza las tetas.




Me arrodillé junto a Albert y acaricié con los dedos su pecho suave desprovisto de vello. Él murmuró de satisfacción. Yo me incliné un poco más, hasta tocar su piel con los pechos, y me moví de lado a lado trazando curvas sobre su vientre con los pezones. Aquello me dio también placer a mí, y los pezones se me pusieron duros como bellotas. Albert abrió los ojos y me miró con expresión absolutamente maravillada. Vi que su pene se agitaba y seguí moviéndome, pero observando fascinada cómo crecía su polla, cada vez más y más alta apuntando hacia el techo. El glande púrpura se abrió paso por el prepucio y emergió como el fruto de una planta tropical. Me sorprendió de pronto la suave caricia de unos dedos en mis pechos. Albert me abarcó con las manos las tetas oscilantes y aquel contacto provocó una descarga eléctrica en mi vientre y más allá. Notaba mis labios hinchándose y abriéndose, y entré en una especie de trance de placer, incapaz de pensar. Deslicé las manos hacia los pliegues de mi vulva.




—¡Victoria! ¡Ya van dos veces! —Aparté la mano y desperté sobresaltada. Sabía que Bea informaría de mis trasgresiones a Madame Thackeray, y me hormiguearon las nalgas anticipando nuevos azotes.




Albert siguió tocándome las tetas mientras yo me inclinaba sobre él. Tenía las piernas muy estiradas, con los pies en punta. Yo le agarré de nuevo la vara enhiesta, y en ese momento él se agitó con un espasmo y otro chorro de semen brotó de su agujero.




—Bueno, supongo que eso es un poco mejor. Por lo menos esta vez ha durado quince minutos —suspiró Bea—. Todavía te quedan cuarenta minutos, Victoria.




Después de la segunda eyaculación tardé un poco más en revivir a Albert, pero dejarle jugar con mis pechos y pezones mantuvo alerta su atención. Pasé las manos por sus jóvenes y tersas piernas y por su tórax, explorando el cuerpo de un hombre por primera vez. Era mucho más firme que el de una mujer, los músculos duros bajo la piel sedosa. Él también exploró mi cuerpo, trazando con sus dedos largos y ágiles las marcas de la fusta en mis nalgas. Su polla larga y ansiosa tembló y se agitó cuando nos abrazamos y nos frotamos el uno contra el otro, pero esta vez conseguí impedir que llegara al orgasmo. Mi resolución sólo vaciló un momento cuando su polla se irguió del todo. Estaba arrodillado e inclinado sobre mí, y yo le metí las manos entre las piernas para agarrarle la herramienta. Albert lanzó un gruñido y arqueó la espalda, y unas blancas gotas se semen cayeron sobre mi vientre.




—Se acabó el tiempo, Victoria. Ya te puedes vestir, Albert.




Él se levantó y se puso los pantalones, pero yo me quedé en el suelo, exhausta.




 




 




Al día siguiente, a la misma hora, Albert y yo volvimos a encontrarnos en el salón. Nos desnudamos y comenzamos a acariciarnos. Esta vez era Helga quien nos supervisaba, esperando que yo cometiera algún error. Helga era una chicarrona alemana cuya conversación consistía en gritar órdenes. Albert y yo llevábamos ocupados unos veinte minutos sin haber metido la pata cuando mi mano se deslizó entre mis piernas. Helga no lo pasó por alto.




—Nein, Victoria. No debes —bramó. 




Albert dejó de acariciarme los pechos un momento para decirle algo en alemán, y los dos estuvieron hablando un rato. Por fin él se volvió hacia mí con una ancha sonrisa.




—Le he explicado a Albert tu tarea —dijo Helga con su vozarrón—. Ahora entiende que no se te permite jugar con tus partes privadas, pero pregunta si hay alguna razón por la que él no pueda tocarte ahí. —Helga se encogió de hombros—. Si desea hacerlo, no veo motivos para impedírselo.




Albert me cogió de la mano para llevarme al sofá. Me indicó que me sentara y entonces se arrodilló a mis pies. Yo me tumbé hacia atrás y él me abrió las rodillas y miró con adoración las maravillas que guardaba entre mis piernas. Yo no veía gran cosa desde mi posición reclinada, pero me imaginaba que su pene seguía firme y que oscilaba suavemente. Albert puso la mano en la piel más suave de la parte superior de mis muslos y con los dedos me abrió los labios. Bajó la cabeza hasta tocar con el pelo y las orejas la piel de mis piernas. Yo no sabía muy bien qué esperar. Tenía tensos los músculos de las nalgas y me palpitaba la vulva. Cuando por fin sentí el contacto contuve el aliento. Su lengua tocó mi clítoris y se deslizó por mi hendidura, más cálida y más suave que un dedo. Era una sensación exquisita. Me lamió el agujero que rezumaba de jugos. Había empezado despacio, pero fue acelerando el ritmo de sus movimientos. Yo sabía que tenía que enseñar a Albert a contenerse, pero no pude evitar dejarme llevar en la ola del orgasmo. Suspiré y arqueé la espalda cuando me poseyó el placer. Él succionó voraz toda mi vulva, agarrándome las nalgas con sus fuertes manos, hasta que por fin me dejó relajarme jadeando en el sofá.




Entonces se levantó y me encantó ver su pene orgullosamente erecto. Me puse de rodillas delante de él y acaricié ansiosa su magnífica herramienta, con cuidado de no agarrarla con demasiada fuerza. Aleteaba con los dedos arriba y abajo de la vara, por debajo y en torno a sus testículos y la hendidura entre sus nalgas. Me encontraba indecisa entre mi deseo de darle satisfacción y el objetivo que me habían marcado. Pero tengo que decir que ganó lo primero, y al cabo de unos momentos él también se estremecía y una fuente de espuma blanca me salpicó. Albert se echó a reír.




—Empecemos otra vez —dijo, mientras Helga gruñía desde su sitio.




 




 




Al día siguiente, viernes, volvimos a alcanzar un orgasmo accidental, y el sábado tocaron las seis de la tarde sin habernos corrido. Bea nos vigilaba de nuevo y había mostrado un considerable interés en la ansiosa exploración que Albert había realizado de mis pechos y mi sexo. Ahora yo acariciaba con muchísimo cuidado su miembro erecto, tocando la punta suavemente con los dedos. Al final de la hora suplicaba que se le permitiera correrse, y su pene temblaba de impaciencia. Cuando el reloj del pasillo dio las seis, Bea se acercó a nosotros.




—Bien hecho, Victoria. Ya puedes parar.




Me apartó suavemente pero con firmeza y se arrodilló delante de Albert. Abrió la boca y se inclinó hasta rodear con los labios la reluciente cabeza del pene. Albert lanzó un gruñido cuando el glande desapareció en la boca de Bea. Aunque yo consideraba que la polla de Albert era excepcionalmente larga y gorda, Bea se fue inclinando poco a poco hasta metérsela por la garganta. Albert trastabilleó y se equilibró poniéndole las manos en la cabeza. Movía las caderas como queriendo hundirse más en ella. Yo no me lo podía creer, pero al final Bea alcanzó con la nariz el vello púbico de Albert. Casi de inmediato él se estremeció y sus caderas vibraron violentamente. Pensé que Bea se iba a ahogar, pero aguantó sin apartarse mientras él disparaba su semen directamente a su garganta.




Un momento después Albert retrocedió y su pene emergió encogido y arrugado. Bea respiraba con rápidos y hondos jadeos. Se relamió y me miró con expresión triunfal.




—Ya lo ves, así es como evitas mancharte la ropa de semen —rio. Yo todavía la miraba estupefacta.




—¿Cómo haces eso? —pregunté—. ¿Cómo puedes tragarte una polla así sin atragantarte?




—No lo sé, Victoria. Lo hago y ya está. Ya sé que muy pocas chicas son capaces, por mucho que lo intenten. Pero a ellos les gusta.




Albert seguía de pie, oscilando ligeramente con una expresión de puro éxtasis. Yo empecé a vestirme.




—Mañana tengo que ir a ver a Madame —comenté algo triste.




—No te preocupes, Victoria —me replicó Bea amablemente—, a pesar de que hayas tenido algunos baches con anterioridad, hoy has demostrado que puedes mantener a Albert excitado durante una hora sin permitirle alcanzar el orgasmo. Y ésa es una gran habilidad. Estoy segura de que ya habrás averiguado que aunque Madame cumple siempre su palabra, le gusta mezclar la recompensa con el castigo. —Me sonrió con gesto cómplice y yo me pregunté si ella también habría sido objeto de la disciplina de Madame Thackeray.




Ahora esperaba el siguiente día con tanta curiosidad como aprensión.











TETAS




Landon Dixon




 





Trabajo para una de las grandes compañías de cola, rellenando las máquinas automáticas y recogiendo el dinero de las cajas, en una ruta que me lleva desde los altos edificios de oficinas hasta los moteles de carretera. Veo muchas efervescentes chavalas durante mis carbonatados trayectos y, como un capitán de barco, tengo una chica especial en cada puerto, a un par de las cuales me tiro con la misma regularidad con la que cierro la portezuela de mi camión.




Una de las chicas es Lola, una secretaria pechugona que trabaja en un instituto de las afueras. Tiene las curvas que debe tener una mujer, con unas tetas enormes que no tiene ningún pudor en exhibir con sus tops apretadísimos y sus suéters ajustados. Tiene el pelo largo, negro azabache, y unos relumbrantes ojos verdes como dos faros, y un cuerpo esbelto y picante con un amplio trasero casi tan impresionante como sus melones.




Lola es la parada de las once de mi ruta de los jueves, y con ella es divertido hasta volver al colegio. Como hace un par de semanas, un día sofocante en el que mi latina pechugona no llevaba más que una blusa de satén sin mangas, una minifalda de cuero negro y unos tacones rojos. Estaba violando explícitamente por lo menos diez artículos del código de vestimenta del colegio, además de las leyes de la distracción, pero ninguno de los estudiantes ni los profesores se quejaron.




—Hola, Lola —saludé cuando entré con mi carrito lleno de latas de refresco, con la vista fija en la voluptuosa hembra junto al mostrador principal.




—Ah, hola, Jeff. —Me dedicó una sonrisita y un guiño cuando pasé el carro sobre los pies de payaso de un desangelado chico que aguardaba a la puerta del despacho del director.




El chaval apenas se dio cuenta, puesto que la gravedad de las tetas de Lola acaparaba toda la atención de la sala. Yo seguí por el pasillo que llevaba a la sala de profesores, con la cabeza dándome vueltas por lo que sabía que me esperaba y con quién. Un par de profesores merodeaban junto a la máquina de bebidas, hablando mal de sus mujeres y jactándose de la secretaria del colegio. Yo abrí la máquina rápidamente y me puse a meter las latas haciendo el máximo ruido posible.




Una vez terminada la tarea, mandé al infierno a los rijosos profesores y detecté de pronto un nuevo olor en aquella sala impregnada de colonia: el dulce y sutil aroma del perfume de Lola. Me di media vuelta de golpe y allí estaba ella, mirándome, sus ojos y sus armas de gran calibre apuntando a su objetivo.




—Jeff —dijo con picardía, metiéndose un dedo moreno y esbelto entre sus labios brillantes—. Siento molestarte, pero ¿podrías traerme un paquete de papel del almacén? Es que a mí me pesa mucho y ya que tienes... el equipo apropiado y todo eso...




Yo asentí sonriendo como un niño en una tienda de caramelos.




—Pues claro —repliqué, por si alguien nos estaba oyendo—. Ahora mismo te lo traigo.




Seguí las trémulas nalgas de la chica por el pasillo. Giramos a la izquierda y nos encontramos en una habitación que albergaba una fotocopiadora gigantesca y, más allá, la puerta cerrada del almacén. Lola alzó la cadena de plata que llevaba al cuello y se sacó una llave de bronce de su vertiginoso escote. Luego se inclinó ligeramente para abrir la puerta.




Yo aparqué mi carro y encendí las luces del almacén. Ella se volvió un poco para hacerme una seña. Sus cumbres gemelas se marcaron en extraordinario perfil. Yo me humedecí los labios resecos y tragué saliva. Luego me apresuré a entrar tras ella, con la polla más dura que una barra de hierro.




Cerré la puerta con llave y cogí entre mis brazos a aquella fantasía de adolescente para pegar mi boca a la suya. Ella gimió, me agarró la cabeza con tal ímpetu que mi gorra salió volando, y se aferró a mi pelo como yo me aferraba a ella. Nos besamos con furia, hundiéndonos la lengua hasta la garganta. Las tetas de Lola se estrujaban contra mi pecho, su lengua se retorcía en mi boca, tetas y boca dejándome sin aliento.




—¡Dios, llevo toda la semana esperando esto! —resolló ella, que parecía que me estuviera leyendo el pensamiento. 




Me atrapó la húmeda lengua entre sus relumbrantes dientes blancos y se puso a succionarla, mamándome la lengua como yo bien sabía que mamaba la polla.




Gruñí satisfecho y le agarré el culo, pasando mis manos sudorosas por debajo de su falda, peligrosamente corta, hasta dar piel con piel con su culo firme y generoso. Era día de no llevar bragas, como de costumbre, y me dediqué a manosear sus lujuriosos cojines hasta levantarla del suelo, mientras ella me seguía chupando la lengua.




—¡A ver esas tetas! —siseé, cuando por fin me devolvió mi herramienta de hablar.




Ella sonrió pícara, con el pecho agitado y los ojos en llamas. Me apartó de un empujón y se abrió los botones de la blusa. Me dio entonces la espalda y se deslizó la prenda por sus hombros redondos y morenos, provocándome. La blusa ondeó hasta el suelo, uniéndose allí con mi lengua, mientras Lola jugueteaba con aquellos melones de diez kilos que apenas podía contener el sujetador de seda rosa.




—¡Qué coño! —bramé, apartando de un tirón las manos de la tetona. Le desabroché el sujetador con los dedos ágiles del tetadicto (un hombre que ha adorado las tetas gordas desde los sudorosos días de Victoria Principal en Dallas y el papel de Dolly Parton en Nine to Five; y las noches de insomnio y folleteo con la almohada de los buenos tiempos de Elvira, Señora de la Oscuridad).




Lola se volvió hacia mí, con los brazos estrujándose las tetas para mantener en su sitio el sujetador, pero mostrando bastante canalillo para que se muriera de envidia el Gran Cañón.




—¿Es esto lo que quieres? —preguntó entre risitas, dejando caer los brazos a los costados y el sujetador al suelo.




Las tetas colgaban enormes y pesadas justo delante de mis narices, globos de un marrón dorado coronados por las cúpulas de caramelo de sus pezones. De ellos colgaban dos anillos de plata, y tatuadas sobre aquellas peras titánicas se leían con letra gótica las palabras: «Manejar con cuidado.» Era una mujer salvaje, sí, y gritó de alegría cuando le agarré las perolas y se las estrujé.




—¡Tócame las tetas! —chilló, sobre el zumbido de la fotocopiadora que disparaba papeles en la habitación de al lado.




Yo la adentré más en la sala hasta que su culo chocó con una mesa de madera contra la pared del fondo. Entonces le agarré las tetas y bajé la cabeza para chuparle los pezones.




—¡Mmmmmm! —gimió, cerrando los ojos y mordiéndose el labio.




Yo sabía por nuestras previas sesiones lo supersensitivos que eran aquellos melones, de manera que tracé círculos con la lengua primero en torno a un pezón duro y gomoso y luego al otro, cada vez más fuerte, sin dejar de toquetearle el resto de las tetas mientras tanto. Luego succioné un pezón, tiré de él, tiré del anillo, lamiendo y chupando como si esperase un chorro cálido de leche en cualquier momento.




—¡Chúpame las tetas! —chilló ella. Alzó los brazos y se pasó los dedos por aquella cabellera negra como la noche, adelantando y abandonando sus cofres del tesoro a mis primorosos cuidados.




Le chupé largo y tendido una teta, repasando toda la parte interior con la lengua y mordisqueando el pezón hinchado. Luego repetí el mismo proceso con la otra, y a continuación le junté los dos melones y aleteé con la lengua una y otra vez sobre los incendiados botones de caramelo.




El cuerpo y las tetas de Lola se estremecían en mis manos, pero yo seguí con el azote de mi lengua, chupeteando desesperadamente su carne tersa y ardiente. Hasta que por fin ella abrió los ojos y exclamó:




—¡Fóllame!




Le solté los pechos húmedos para que pudiera desabrocharse la falda y para desabrocharme yo los pantalones y quitármelos junto con los calzoncillos. Lola se subió de un salto a la mesa y se abrió de piernas. Su raja afeitada relucía de humedades. Me metí entre sus piernas esbeltas color de miel, con la polla apuntando como una flecha tiesa directamente a la cueva, loca por meterse en casita.
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